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Zoonimos Portugueses en la Fauna 
Estremeça (* ) 

POI EDUARDO BARAJAS SALAS 

«I 

Los extrememos, como los españoles en general, 
desconocemos, o no conocemos lo suficiente, la cultura 
portuguesa y la influencia que esta ha ejercido en las 
costumbres, en el* folklore y, especialmente, en el léxico 
de nuestra región, salpicado de portuguesismos (1), Es 
lógico que predominem los provicialismos alentejanos 
si que faltem los de otras regiones portuguesas, incluidos 
o no en el Diccionario de esta lengua. Con frecuencia, 
el lusismo de fonética y grafia semejante a la española 
no es fácil de detectar. Su identificacíón como tal lusismo 
Ia dificulta el ropaje ta semejante, o igual, al de nueS- 
tros vocablos. No haja más que asornarse a grau parte 
de los Vocabularios extrememos publicados para dar se 
cimenta de que no indica coando se trata de prestamos 
portugueses o de que toma como extremeñismos lo 
que en realidad son portuguesismos. La existencia, pus, 
de términos tan comuns o parecidos en ambas lenguas 
obligan al linguista a detenerse en el estudo de los 
prestamos portugueses Es preciso una investigación 
conscienzuda de cada palabra de Ia que debemos conhecer 
la fecha de apariciónen cada una de las dos lenguas, 

indico de frecucncia y su localización. Como dice su ' 

( *) (Comunicación apresentada al XXXVI Congreso Luso- 
Badajoz -Espanhol para el Progresso de las Ciencias celebrado e 

de 17 al 21 de Diciembre de 1979 ). 

(1) 
madura, Rev. 
pp. 26-28. 

E. Barajas: La influencia lunguistica portuguesa en Extre- 
Alminar, n.° 2, Badajoz, Febrero de 1979, 
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Gregorio Salvador: «La verdadera historia de cada 
préstamo luso no podá hacerse mientras no se conozca 
su geografia verdadera›› (1), 

En el presente trabalho se da la localización de los 
portuguesismos, alguns con grau riqueza de variantes. 
Se da también la primera fecha conocida de la aparición 
en português del vocablo. Seria extraordinariamente 
valioso aportar Ia fecha de aparición en extremeño, per 
esto resulta ya mas díficil no obstante tratar-se de pala- 
bras que pertencer al habla viva y cotidiana, porque 
no son estes que estudamos aqui prestamos de moda 
caprichosa o pasajera, no, son orgamsrnos vivos que 
desde hace tempo y todavia prestar su servicio. La 
dificuldad de datarlos en extremeño es debida al descono- 
cimiento que se t ine de los viejos documentos y Iegajos 
que duermen en los Archivos. El dia en que estes se 
conozcan podrán documentarse no selo los prestamos 
portugueses sino mochos vocablos castellanos dei cien- 
temente conocidos. Aqui se documenta bordallo, par- 
dilla, picanso y picar, empleados por Diego Sanchez 
de Badajoz (3). Los dos primemos los utiliza también 
el extremeño Alouso de Torres y Tapia en su «Crónica 
de la Orden de Alcântara››, escrita en elsiglo XVII y 
no publicada hasta 1763. 

El número de portuguesísrnos díalectales y 
importancia en extremeño es mayor de lo que se cree. 
La afirmación de G. Salvador de que «el dialecto caste- 
llano con mayor número de lusismos es el canario» 
pude ser certa, per no debe olvidarse que es este 
un tema poco estudado y convido y hasta que no se 
posar estudos mas profundos y detallados sobre los 
lusisrnos de las poblaciones limítrofes con Portugal y 
puda hacerse un recinto no se sabá con aproximación 
donde está el mayor número. Si en Canarias, por estar 
en la ruta marina de los navegantes portugueses, se 
establecieron mochos de estes, como há dicho el r i s o  

su 

(1) ‹‹Lusismos››, en Enciclopedia Línguistíra Híijpánica, t. II, 
Madrid, 1967, p. 261. 

(2) Recopilación ef: metro, Sevilla, 1554. La edición a que me 
referirá sempre es la dirigida por Frida Weber de Kurlat, Univer- 
sidad de B. Aires, 1968. 

I 



ZOONIMOS PORTUGUESES EN LA FAUNA EIS*MEMEKIA 329 

G. Salvador (1), también en Extremadura se han asen- 
tado constantemente. Y hubo una época, a partir de 1668, 
terminada la guerra de Restauración y armadas Ias paces 
entre ambos pises, en que el asentamiento en algunos 
pueblos fue tan numeroso que puede hablarse de ver- 
dadera repoblación. 

EI número de zoónimos portugueses en nuestra 
fauna es amplio arenque aqui selo me ocupe de unos 
cantos, dejando el resto para um trabajo posterior. 

1.1. Baforo: Cerdo en Olivenza y sus aldeas. 
Palabra quizá de procedência arábiga cuya primera 
documentación en português es de séc. XIII en la Ono- 
rnástica personal: Petrus Bacoro. Junto con la forma de 
diminutivo bacorino la registra el Dictionarium Lusita- 
nico-Latinurnde Cardoso (2). E1 maestro G. Correas la 
usa en su Vocabulario de Refranes , '  frases proverbia- 
les (1): «NO hera bakoro COI] chukallo». Es de entre 
raia de Portugal, tomado de aliá».. Bakoro es puerko, 
chukallo, 'zenzerro››. 

En Lubian (Vid. L. Cortés: ‹‹EI dialecto gallego 
português hablado en Lubian (Zamora)››, Salamanca, 
1954, p. 90) bacoriño ‹‹lechón››. La usa también Tirso 
de Molina en su obra «Mari Hernández la galega», 
Acto II, esc. 1.8. 

1.2. Doniña: Nombre eufemístico que se da a la 
comadreja en Olivenza y sus aldeas. El n o b r e  más 
frecuente es papalbilla, paparbilla, papialbilla o patial- 
billa (1), arenque en realidad estes sirvo para designar, 
correntemente, en Extremadura a oiro mustélido, la 
garduña. 

(3) Ob. iii., p. 260. 
(1) La edición que he manejado es la de Olyssipone, de 1601 . Haja una edición más antigua, Coimbra, 1570. 
(2) Vocabulario de rqfrane: _y frase: prooerbiales, 1627. Ed. de 

L. Combet, Bordeaux, 1967, p. 257. 
9 1972, p. 400, nota 1.; L. Aritio: Vida _y oortumbrer de lo: mustélidor 

erpañoles. Servicio de Pesca Continental, Caza y Parques Nacio- 
nales, Madrid, 1970. . 

R. Menéndez Pidal: Orígenes de éƒpañal 7.8 ed., Madrid, 
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1.3. Farrapo: Cerdo (Olivenza) y sus aldeas). La 
primera documentacíón en português es de séc. XVII, 
según Moraes (1). Como apelido en Villanueva de 
Fresno en el siglo XVIII aparece con esta grafia ylcon 
la de Jarropo. 

I 
I 

2. AVES 

2.1. Algum:/ão: Alcaraván (Burhinus oedicnemus) 
en San Benito de la Contienda. -En português existe 
varios alomorfos y alófonos de vocablo: alcarroubão, 
algarivão, algarívona, algarvio, algorobão, algorrou- 
vão, aldorovão, algravão, algreivão, algrouvão, alguer- 
vão, etc. Del árabe al-qaraván. La primera doce. en 
português es de 1253: «Et melior alcarouuarn ualeat 
decem denarios››. Leges, 195›› (Machado' Dic. Etím. 

2.2. Andoríña : Golondrina (Olivenza). Igual signi- 
ficado en Tenerife (2) donde existe también un topónimo 
Andoriñas, situado en el t.° de Granadilla (3). Del lat. 
hirundina. La primera doce. en português es de 
séc. XVI. En Lubián («andurina» (Vid. L. CorteS Vaz- 
quez: Os. v i . ,  p. 84). 

2.3. Carta:/20: Tarabilla común (saxicola torquata) 
en la Codosera, Alconchel, Alburquerque y Talíga. 
En Alconchel también como podo. Del português 
Cartaxo. 

2.4. Cartaxo: Tarabilla común en Oiivenza y 
aideas. Por esta zona se oye ‹‹O cartaxito e o primeiro que 
traz carne para a festa›› aludindo a lo temprano que 

sus 

(1) A. de Moraes Silva: Diccionario da Lingua Portuguesa, 
6.a Ed., Lisboa, 1858. La primera edición de esta obra es de 1789. 

(2) M.. Alvar: El espanhol babado on Tenerifl, Madrid, 1959 ; 
S. de Lugo: Colecoión de vote: _y frase; provincial: de Canariar. La 
Laguna "de Tenerife, 1946, Ed. de José Pérez Vidal. 

(3) J, Pérez Vidal: Influencia portuguesa en la ƒoponimia cana- 
ria. Rev. Dial. Trad. Pop., XX, Madrid, 1964, pp.` 263. 
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anda. A lo 
A. Viana (1) recogió en. Faro : 

mimo se refieren los versos portugueses que 

Cartaxo, eartaxeira, 
Põe os ovos em Janeiro; 
Quando vem 0 me: de Entrada 
_/a 0 Cartaxo exíá pendo. 

2.'5.~ Cotovias' Cogujada común (Galerida cristal) 
en Alburquerque y Cheles. La La documentación en 
português es de séc. XVI (Machado). La palabra Ia 
usa también G. Correas (Os. v i . ,  p. 475): «Por San Ma- 
tias kantan las kotovias í anda el sol por las solonbrias››. 
Cotovia y sus variantes cutuvia (San Vicente de Alcân- 
tara), cotupia (V. de Fresno) y cotovia (Codosera) se 
usa indistintamente para designar a la cogujada o a 
la totovia (lululla arborea). Zamora Vicente señala 
cotobia ‹‹totovia» en Mérida (2) y Antonio Machado 
Colotovia «nombre de" Ia alauda cristata-L» en . Anda- 
lucía (3). . . 

2.6. Mi/1afre.' "Cernícalo primilla (Falco naumanni) : 
Olivenza y San Bonito dela Contienda. J. P. Machado 
(Dic. Etim.) deriva la forma portuguesa milhafre de 
mil fano con cambio de terminación. - 

2.7. Mi//ariña: Pardillo común (parduelis canna- 
bina). En Port. milherinha. Esta forma se usa también 
en Olivenza y sus aldeas y La Codosera. 

2.8. Mi//eram: Abejaruco (Olivenza). Del Portu- 
gués abelharuco con aféresis de la vocal inicial y cambio 
de b por m, corrente en extremeño; EI cerre de la 
vocal átona pude ser intrujo. de Ia i'tónica de millo. 

2.9. Mocho: Mochuelo (athene noctua) en San Ví- 
cente de.,Alcántara. Cardoso 'lo registra en su Dictio- 
narium cOn el 'significado de ‹‹otus,.i». De origem incerto . 

(1) Para 0 Cancioneiro popular algarvio, Sep. da Roo. de Portu- 
gafi Lisboa, 1959, n.o 541. . 

(2) A. Zamora .Vicentez Efbabla de Mérida y .tu oeroanías, 
Madrid, 1943, p. 86. . .. 

(3) A. Machado: Catálogo de 1a.r ases obseroadax en alguns: 
províncias de Andalucía, Sevilha, 1854, pá 10. « 
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2.10. Pardal do mato: Pinzón (fringílla coelebs) en 
San Bonito de la Contienda, pardalito el mato en 1 Che- 
les y pardal bravo en Valverde de Leganés. , 

2.11. Paná/iuño: Papamoscas gris (musçicapa striata) 
en Olivenza. Acompaña a las churuvias o motacillas por 
los sucos recíén abertos para alimentarse de insectos. 
La palabra es diminutivo de português parvo ‹‹pequeno¿›, 
‹‹tonto››. . . 

2.12. Pícanso común o real, indistintamente (lanius 
excubitor y lanius senator), en Albuquerque, Alconchel, 
Badajoz, La Codosera, Talavera la Real y Olivenza (1) 
Figura en Diego Sanchez de Badajoz (2) : 

Yo no creu que me.: de sir 
Por mas que .reais Píeanço 
que buena; patas' alcaNça 
j orças para sentir. 

Zé 1 

La 1_a d o .  es del séc. XIII como podo o apellido 
(Machado); ‹‹picos, i›› en los diccionarios de Cardoso, 
Barbosa (2), Bento Pereira (3) y Fonsecaf(1). «Ave pere- 
grina ‹‹en el de Moraes y «nome de algumas aves trepa- 
doras como o picapau verde ou peta real (gecinus viri- 
dus), en el de C. de Figueiredo (1) que registra, aderes, 
la forma ‹@icanço››. .Cabrera (2) cree que se trata de Ia 
picaza o urraca y lo is mo repte Santos Coco (1). Ale- 

(1) E. Baratas: Nombre: oernáeulos de Ia avffauna de la Baja 
Extremadura, Badajoz, 1976. 

(2) Farsa de Ia becbizera, vv. 137-140, p. 488, ed. cit. 
(1) Díetionarium Lusitanieo-Lafiuum, Bracharae, 1611. 
(1) Tbesøuro da Lingua portuguesa, Eborae, 1711. Existe una 

edición anterior de 1647 que cita Barbosa. Y Leite de Vasconcelos 
se prcgunta (Lições de Filologia Portuguesa››, Rio de Janeiro, 
1959) si habría otra edición entre 1638 y 1647. 

(1) P. J. Fonseca: Dietionarium portuguez e Latino, 1852, 
6.a ed. . 

(1) Novo Dicionario da Língua Portuguesa, nova edição, Lis- 

Voces exƒremeñas reeogidas de baba vulgar 
(Bol Real Acad. Española, III, 1916, 

boa, 1913. La -La es de 1899. 
(2) A.` Cabrera : 

de Albuquerque _y .ruromarra . 
pp. 653-666, y IV, 1917, pp. 84-106. 

(1) F. Santos Coco: Vocabulario extremeño. Rev. Est. Extrem., 
XIV, 1940, pp. 133-166. _ 
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many, gua quiete emendar a Cabrera, lo identifica con 
la alou Ia' «alada arvensis-L». 

2.13. Pintaƒilbo: Pinzón vulgar en Villanueva de 
Fresno donde también se usa la forma apocopada pintai. 
Deriva de português pintassilgo ‹‹jilguero››, con cambio 
semântico. E1 cambio fonético de g en b pude deberse 
a equivalencia acústica o a contaminación con ele verbo 
sílbar. 

2.14. Pim*asi{g0: Jilguero (carduelis carduelis) en 
Olivenza y sus aldeas. El português pintassilgo es de 
etimologia discutida. Lo emplea, COI! *la graça pinti- 
sirgo,Gil Vicente en su «Tragicomedia pastoril››. Figura 
en el diccionario de Cardoso, ‹‹acantidis››. 

2.15. Polpa: Abubilla (upupa epops) en La Codo- 
sera, Villar de Rey, San Vicente de Alcântara. Puebla 
de Obando. Popaen San Bendito de la Contienda y en 
Olivenza. La 1.a d o .  en português es del séc. XVI Alvar 
lo señala como portuguesismos en andaluz (I). 

2.16. Pombo : Palonço en la Codosera, Olivenza y 
San Bonito de la Contienda. *Del lat. palumbu. La pri- 
mera docUmentación en português es de Séc. XIV, con 
Ia grafia pombo, según Machado. . 

2.17. Rola : Tórtola (streptopelia turtur): Cheles, 
Olivenza, San Bonito de la Contienda, Alburquerque y 
San Vicente de~ Alcantara. En Villanueva de Fresno, 
Oliva de la Frontera, Valencia de Mombuey y Torre 
de Miguel Sesmero se le dice rua cfr. galego rulla) 
y se oye el refrán: «Cuando canta la rufa la cabra recula›› 
aplicado a Ias cabras coando, a inales de junto, dismi- 
nuyen su producción de feche. 

La palabra es de origem onomatopéyico. Se docu- 
menta en português a inales de séc.. XV y figura Cu el 
Dictionarium de Cardoso. Cabrera (Os. cizfl), '.la regis- 
tra como lusismo. 

2.18. Tordera: Zorzal charlo (Turdus viscívorus) 
en Albuquerque, La Codosera, Olivenza y sus aldeas. 
Del port. tordeira. Al zorzal charlo le llaman torda en 

(1) Portuguesismos en andaluz, en Festschrift Alwin Kuhn, 
Insbruck, 1963, pp. 300-324. 
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Chefes, V. de Fresno, Valle Matamoros y Olivenza. 
Aqui distinguem entre la torda real (turdus viscivorus) 
y la torda chia (turdus phílomelos). El nombretordea 
deriva de tordeia, provincialismo minhoto.. Tanto tor- 
deira como tordeia figuran por primera vez en el Novo 
Dicionário da Lingua Portuguesa, de C. de Figueiredo. 

3. PECES 

3.1. Borda!/0: ‹‹Pez de rio menor que cl barbo y 
maior que el jaramugo, de cabeza chata y boca grande 
Se multiplícan prodigiosamente››, dice de él Santos Coco 
en su Vocabulario Extremeño. Así lo registra Z. Vicente 
en Mérida. El diccionario de Ictiónimos de Pardo (1) 
lo define como «subespecie de leuciscus cephalus euro- 
peo, al s r  de la cuenca de Tajo y Segura, cuya talla no 
suele sobrepesar los 20 cus. y cuyas características 
biológicas, en lo poco que.de elas se conoce, son per- 
fectamente asimilables a las de cacho››. Segurá el Director 
de la Piscifactoria de Badajoz, J. J. Pérez-Regadera, 
en la cuenca de Guadiana llegan a alcanzar los 25 cus., 
en lo que coincide. COÁ Roberto Lotina Bengurria y 
Marro Hormaechea Cami .ia (Peces de mar y de rio, 
p. 121). Algunos viejos pescadores, consultados por 
mí, dicen haber capturado en la rivera de Olívenza bor- 
dallos de 600 gamos. La palabra se usa en la parte 
ocidental de Badajoz y e l a  comarca de Don Benito- 
-Villanueva. En Valdetorres se oye el refrán: <‹E1 pico 
y el bordallo, en rnayo». Para más detallada y amplia 
localización del vocablo véase el Dic. de Madoz (2), 
articudos Albarragena, Aljucén, Guadiana, Viar... 

La primera documentación conocida es el portu- 
gués bordalo en la Onomástica personal: Stephanus 
bordallus de Porto, en 1256, según J. P. Machado quer, 

(1) L. Pardo: Diccionario de Ioƒiología, Pisozficultura _y Pena 
Fluvial Madrid, 1945. (lã P. Madona: Diccionario geografico-estadírtioø-/Ji:to'rioo de 
Espaça y de .mr posesioner de Ultramar, Madrid, 1846-1850, 16 vos. 
Haja edición, en cuatro volúmenes, de ia. parte correspondente 3 
Extremadura, Cáceres, 1955. .. 

I 
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al parecer, no conoce la palabra como ictiónimo y se 
pregunta sí tendrá relación con borda o bordo (1). Este 
desconocimiento por parte de autor de mejor diccio- 
nario etimológico português resulta sorprendente ya que 
el vocablo lo registram los díccionarios portugueses desde 
Cardoso y Bento Pereira hasta Moraes y Figueiredo. 
En los dos primemos con la significación de ‹‹silurus, i››; 
en Moraes ‹‹peixinho›› y en Figueiredo «pequeno peixe 
de rio, espécie de mungem››. Como ictiónimo, Ia primera 
documentación conocida en portugueses Ia 1570, fecha 
de la aparición de Díctionarium de Cardoso. Antes la 
emplea Diego Sanchez de Badajoz, cuya Recopilación 
en metro es de 1554 (2): 

Pøçes sapo: son garrídox 
comba, uergerox, pícones, 
xarúmugos J* esmrdones 

y borda/los má) queridos. 

Lo usa también el extremeño Alouso de Torres 
y Tapia, natural de Villanueva de la Serena, donde el 
vocablo está arraigado como ictiónimo y en la Onomás- 
tica personal como apelido: «Haja mucha pesca de barbos, 
anguilas, bogas, bordallos, pardillas, colmillejas» (Cró- 
nica de la Orden de Alcantara, Madrid, 1763, t. II, 
p. 468). La fecha de 1303 que troe al margem y que 
el Diccionario Histórico de la R. Academia transcribe 
creu que no debe tomarse en cimenta. E1 autor hace 
una descripción coetánea de su pueblo natal lo que 
supre datar la palabra en este autor en la 2.a mitad 
de séc. XVII, fecha en que escribió su citada Crónica, 
arenque esta no aparecia hasta 1763, como he dicho. 
A pesar de estes dos empleos IIO considero la palabra 

borda «amictus junceus» 

(1) Quizá no vaya descaminado J. P. Machado. E1 bordallo 
s e l e  frecuentar las orillas de las agues donde vive y también los 
juncos. Seria interessante estudar la relación que p e d e  haber 
entre Búrdalo, afluente de Guadiana, «abundante en picones, 
bordallos y carpas» (Madoz), y borda o 
(S. Agustín: Epist. 68, citado por Du Cange (GIossarium... Graaz, 1854). 

(2) 
1 

Yntroüo de peføadores, vv 109-112, p. 555, ed. cit. 
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como extremeñismo en contra de parecer de Dic. Hco . 
de la Academia. La datación más antigua en português, 
sí bien como n o b r e  de persona (apelido o mote) y su 
presencia como ictiónimo en los léxicos portugueses 
a partir de diccionario de Cardoso, me inclina a juzgarla 
palabra portuguesa. Cabrera: Ãp. øít., p. 662) la registra 
como portuguesismo. Cummins recoge bordallu «nom- 
bre de pez›› CI1 Coria (1). En el Vocabulario Alentejano 
de A. T. Pires (2) figura el aumentativo bordalote «grande 
bordalo›. M. Delgado registra bordalho como término 
de Barrancos : 

Os Pobre: dos Japateiroƒ 
como não tem trabal/Jo 
panam dia: na ribeira 
a Iøer .fi apancar borda//Jo. 

Godoy Alcântara (3) incluye Bordallos entre los 
nombres geográficos de Espaça usados como apelido, 
derivado de Burdallo (Lugo) y le parece que también 
Burdallo y Bordallo puder proceder de mimo. En Ia 
Onomástica extremeña no es raro el apellido Bordallo 
en Badajoz, Montijo, Miajadas, Villanueva de la Serena, 
etc. También se encuentra en la Toponímia: Arroyo 
de Bordallo, en Alburquerque (Mapa 1:50.000 hoje 727 
del I. G. C.) el Charco de Meabordallo en el Guadiana, 
entre Badajoz y Talavera, en uno de los brazos de rio, 
la Vega del Bordallo y la Fuente de Bordallo, en el 
t.° de Villanueva del Fresno, en la dehesa Aguzaderas, 
en la margem derecha de Godolim; inca y casa de Bor- 
dalo en Valencia de Alcantara (mapa escala 1:50.000, 
hoje n.° 675, de I. G. C.)~ donde tambien .eâdste una 
cale y una Travesia Bordalo. 

A Linguagem do Baixo Alentgo, Beja, 1951. 

(1) Cumminx: E1 baba de Coria _y su: cerøanías, London, 
1974, 42 ia. 

(2) Vocabulario Alentejano, Elvas, 190. 
(s). 
(4) Enraízo birtorico-etimologica filologiøo sobre lo.r apelidos ca!- 

tellanas. Madrid, 1871. Reproducción de Ed. E1 Albir, Barcelona, 
1975, p. 261, nota 3. I 
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x 

En Lugo exísten: Burdalla, aldea de Ayuntamiento 
de Sobem y feligresía de San Esteban de Anllo, y Bur- 
dallos, lugar de Ayuntamiento de Palas de Roy y feli- 
gresia de Santa Maria de Marza (1). En la toponimia 
portuguesa parece ser más abundante (2) : 

- Bordalho: pueblo de la feligresia de Santa Clara, 
concejo y comarca de Coimbra. 

-Bordalho: pueblo de la feligresia de N. S. de 
Assumpção, concejo de Gavião, comarca de Nisa. 

- Bordalho Pinheiro: cale de la feligresia de 
Ameixial, concejo y comarca de Estremoz. 

- Bordallos y también Monte Bordallos: Heredad 
de la feligresia de Alcorrego, concejo de Aviz, 
comarca de Frontera. 

- Bordallos: Lugar de la Feligresia de Ameixial, 
concejo y comarca de Estremoz. 

I 

3.2. Parei//a: Clase de pez pequeno, de uno 10 
a 12 cus., muy común en la cuenca de Guadiana. Según 
Lozano (3) «existe selo en la mitad meridional de España, 
principalmente en la Cuenca del Guadiana, en algunos 
de cuyos aguentes llega a ser francamente abundante››. 
Pardo (OP. v i ) ,  dice de ella: «Nombre vulgar dado en 
Mérida al «Rutilus Lemmingigia» (Steind) de la familia 
de los ciprínidos››. Pardelha en português ‹‹cobitis toenia» 
(Peixes das agues interiores, Lisboa, 1931, p. 21). La 
forma la documenta J. P. Machado en el séc. XVII, en 
un texto del Dr. Fco. de Fonseca Henriques, «Ancora 
medicinal››, p. 117 de la ed. de 1749° ‹‹Pardelhas são 
huns peixes pequenos, pouco estimados, e proprios para 
o povo››. No la registra Cardozo per sí Barbosa bajo 
la forma pardelhos «peyse smaris, idis››, y también B. 
Pereira (Tufes.) con igual significación. 

(I) Madoz: Diccionario, t. IV, p. 501. 
(2) A. Costa: Dicionario oorografiøo de Portugal continental e 

Insular. Porto, 1929-1943, 12 vols. 
(3) F. LoMno: Lo: pecas de Ia: agua oontinentale: oópañolar, 

Madrid, 1964, P. 173. 
22 
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Una vez más el prime empleo conocído de 1.111 
ictiónímo está en el extremeño Diego Sanchez de Bada- 
joz, en su Yntroito de pescadores, vv. 114-116: 

I 
i 

I 
I 

/ampreax placas, pequenas, 
Porque el rio no es de Peças; 
también aí Poças Parti//as. I il 

La cita también A. de Torres Ta ia en su Crónica 
› ‹ y 

de la Ordem de Alcantara (Vid. supra, Borda//0). Con 
la forma pardiya y pardíyo la registra Santos Coco y 
Zamora Vicente. Tam oco en este caso creu ue se . . . . q z palabra castellana ni provincialismo extremeno. Nin- 
guno de los léxicos castellanos la recogen y sí figura, en 
cambio, en c a i  todos los portugueses desde comienzos 
de séc. XVII e incluso en obras no específicamente lin- 
güísticas (I). La documentación en vocabularios extre- 
meños es muy tardia. 

El término, correndo en los ueblos fronterízos 
I ' . 3 

se ha propagado mas al interior (2). . 

3.3. Piøón: «Especie de barbo, de cabeza grande 
y hocico alargado, vulto haia arriba. Llega a pesar doce 
kilos. Es ta grande como el castizo» (S. Coco: Voc. 
extr.). .El Diccionario de Pardo dice de él: ‹‹Nombre 
dado en 

. 
Mérida (Badajoz) a los barbos de cabeza y 

hocico alargados que puder alcanzar el peso de una 
arroba, por lo que se regere a al comia. También en 
alguns sitios se aplica a los individuos jóvenes de 
barbo». . . 

El vocablo lo registra B. Pereira (en su citado 
Thesouro) «peixe oxyrrhinchus» y Moraes (Diccionario 
Lingua Port.) «peixe que tem um bico mui agudo››. 
No obstante, no figura en .el Dicionario Etimologico 

w 

(1) Carvalho Costa: Corogmfia portuguesa, Lisboa, 1706-1712, 
3 vos. Enlel tono II, p. 546, al habitar de la Rivera de Olivenza, 
dice: «Ha na dita dibeira muitos moinhos e grande criação de 
peixes, barbos, piões, bogas, pardilhas, savaletas e tencas››. 

(2) Madoz: Diccionario, Art. Guadamez. 
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de J. P. Machado. Tampoco aparece en los Dicciona- 
rios españoles a pesar de su empleo por Diego Sanchez 
de Badajoz, en la Farsa de Salomón, vv. 36-37 : 

Dqyme entontes de comer 
de //as bogas _y Picotes. 

que evidencia el patente intrujo português en Diego 
de Badajoz en este campo de los ictióMmos. 

El uso en português de la palabra debe de ser más 
antigo que la primera documentación conocida como 
ictiónimo en el séc. XVII. 

Sanchez 

4. REPTILES 

4.1. Fumpa.rƒo.° Eslizón de tres dedos (Chalcydes 
chalcydes) O de cinco dedos (chalcydes bearagai). Pequeno 
reptil de patas cortissimas a pesar de lo cual aparece y 
desaparece entre el pasto con pasmoso celeridad (Villa- 
nueva - 
«jurapasto», con evolución de f< h < h . Cabrera 
(Oh. vit., p. 93) la define «culebra pequeñita con patas››. 
En Alconchel se le lama rozapasto. Furapasto es pala- 
bra compuesta de Verbo furar «horadar», «abrirse paso››, 
y pasto. 

4.2. Osga: Salamanquesa en Olivenza. En por- 
tugués significa, aderes, ‹‹aversión››, ‹‹adio››, Pedro 
Cunha Serra (1) cree que indiscutiblemente osga pro- 
viene del árabe wazga p r o  lo que falta saber, arade, 
es si osga, zoónimo, y osga ‹‹aversión», ‹‹adio›› son una 
y la mima palabra. Documenta las graças ozga en 1634, 
osga en 1720 y ozga y osga en 1723. Machado, que no 
debió de conhecer el estudo de Cunha, da como primera 
documentación la de Diccionario de Moraes de 1813. 

del Fresno). En Alburquerque y Villar de Roy 

(1) En mi estudo Portuguesismo en el teatro de Diego Sanchez 
de Badajoz, de próxima publicación, trato con más determinicnto 
y amplitude de tema. 

. (2) Un arabismo en português: osga. Bol. de Filologia, XXIII, 
Lisboa, 1974, pp. 277-29 . 
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5. INSECTOS Y GUSANOS ' .I I 

5.1. Binorca : Lornbriz de terra en. Alburquerque. 
Así la registra Cabrera (Os. vi . ,  p. 661). En Badajoz 
y oiros pueblos fronterizos de oye biñoca y míñoca. 
Del pg. minhoca. Mioca en Lubian (L. Cortes: Os. ` 
p. 157). Los Miñocos, caserio en el t.° de Têgueste 
(Tenerife), según J. Pérez Vidal (Influencia pormguesa 
en la toponimia canaria). 

5.2. Cañafote: Saltamontes (Aceutchal, F. Sierra, 
F. Cantos, Medina Torres, V. Mombuey, Feria, St.a Marta, 
Vva. Fresno, Zafra, Zahinos...). Del português gafa- 
nhoto. Otras variantes son cañajote y cañajota (B. Cerro) 
Bancarrota, Jerez C.), gañafote y gañifote (S. Vicente A.) 
gañafote también en B. Cerro (1), gafanhoto y cañafoto 
en Olivenza, Táliga y Chefes. La primera documenta- 
ción conocida en português es del siglo XIV. Casannote 
‹‹grillo o cavalletta, en 6 Franciosini. (Vocabolarío 
espanhol e italiano, 2.a Parte, Venecia, 1763. 

Es vocablo de grau difusión por todo el ocidente 
y s r  de la província de Badajoz debido, quizá., a los 
segadores y parederos portugueses que han vendo a 
fanar en verano a esta zona. Está documentado en el 
folclore de Villanueva de Fresno, en la copia San din 
gala din que se cantaba en las matanzas. 

alí., 

Yo be visto una ana eu øueros 
_y em øañafote en moira, 
em Perro bailando un tango 

J nn gato mnerto de riem. 

5.3. Caraíba: Cucaracha en Olivenza y sus aldeas. 
Palabra de etimologia todavia inexplicada en sus dos 
significados: a) mitra de condenado y. b) insecto. La 
primera documentacíón es de siglo XVI. La registra 

l .  

(1) Matias R. Martinez: Apantex para em mapa topografim- 
-tradicional de Ia vila de Burguillos, Sevilha, 1884, p. 84. 
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Cardoso en su Díctionaríum. Juana de José Prades (1) 
registra Ia forma carosia. Alvar la señala como portu- 
guesismo en andaluz (2). 

5.4. Lavadela: Mentis religiosa en San Bonito de 
la Contienda. Es una deformación de «louva-a-deus››, 
n o b r e  vulgar português de dicho insecto, infiuida 
quizá por lavar o algum de sus derivados. 

5.5. Lz/.reflczí: Luciérnaga en Olivenza y sus aldeas. 
En Português Iuzecu, luz-em-cu y luzecucu, estes dos 
ultimos provincialismos portugueses, son los n o b r e s  
populares del pyrilampo. En Villanueva del Fresno y 
en Zahinos existe las formas arencú y arencú para 
designar el mimo anímalito. También se dice de una 
persona raquítico y encogita, escuchumizada, ‹‹parece 
un arencú››. 

5.6. Vaca ora: Carraleja en Cheles y en Olivenza 
y sus aldeas. En português vaca loura, documentada ya 
en el séc. XVII, según Moraes. En asturiano vacalloria 
es el n o b r e  de cerco volante (3). 

| 

(1) Nombre/ de la cucaracba, en Rev. Dial. y Trad. Pop., 
Madrid, 1948, C. 4. 

(2) Portuguesismos en andaluz, pp. 310 y 315. 
(3) B. Vigón' Vocabularzb dialectológico de Concçjo de Colunga, 

Madrid, 1945, p. 459. 




